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Cartas de Maite

Introducción
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En el verano de 1980 comenzamos a recibir en el grupo carismático de la Rosa de Sarón, que se reúne en el convento de los Dominicos de Alcobendas, cerca de Madrid, unas cartas anónimas y sin destinatario nominal. Sospechábamos que procedían de alguno de los jóvenes del grupo pero no sabíamos de quién. Al fin se descubrió su procedencia. Se trataba de una chica de 16 años, alumna de un colegio vecino, la cual había asistido algunos días al grupo. El nombre de la chica era Teresa Lizaso. Su familia, dada su edad, no veía bien que viniera al grupo sola desde Madrid todos los sábados. La actitud de los padres, por aquellas fechas, no tenía nada de anormal pero la joven, casi una niña, lo vivía como un complot entre ellos y la directora del colegio, una tal Sor Irene. Para desahogarse en su soledad y compartir lo que ella iba recibiendo del Señor, comenzó a escribir las cartas.

El grupo de la Rosa de Sarón se reunía todos los sábados a las cinco treinta. Había comenzado su andadura, como grupo, tres o cuatro años antes, de mano del celo e ilusión infatigables de un joven dominico, llamado Julio Figar. Desde el primer día le acompañé yo en este afán, aunque siempre en segundo plano. Julio murió de accidente de tráfico el 1 de Enero de 1982, a sus 27 años de edad y dos y medio de sacerdote.

En febrero del año 1980, Julio y yo dimos un retiro a las chicas de tercero de BUP del colegio vecino de la Asunción. Eran unas sesenta y se hizo en nuestra residencia. La predicación sobre la gratuidad fue total. El segundo día de ejercicios, viernes 15, las chicas nos exigieron que, antes de nada, tuviéramos un rato de compartir. Notábamos en sus caras que había tormenta. Compartimos hasta el descanso de media mañana.  Fue muy fuerte, porque muchas de ellas, rechazaban todo lo que habíamos dicho el día anterior: ¿Porque yo soy yo, no? Nadie nos da nada gratis y menos el cielo, decía una a gritos. Hasta ahora hemos vivido y hemos hecho algo, ¿no es verdad?, replicaba otra. Yo quiero servir a Dios, decía una tercera, pero desde mí misma; eso es lo que nos han enseñado siempre y eso es lo racional, si no ¿qué mérito puedo tener? “Mi vida es mía, continuaba otra, y yo se la ofrezco a Dios ¿por qué tiene que ser desde Jesucristo?

Se cerraron tanto que yo no sabía bien qué hacer. Lo único bueno es que, por la reacción, nos dimos cuenta de que lo habían entendido todo. Después del descanso quise hablar para suavizar la tensión, pero Julio me dijo: “Déjame a mí”. Durante tres cuartos de hora, no sólo reafirmó lo dicho sino que llevó la acción gratuita de Dios hasta el desguace del yo humano. El silencio se cortaba con un cuchillo. Creo que el Señor obró en ese momento grandes cosas. Al día siguiente, asistieron ya tres de ellas al grupo: Patricia, Julia y Ángeles. Quince días después de estos lances tuvimos en San Sebastián de los Reyes un encuentro de dos días para dar nombre al grupo. Asistieron ya más de veinte chicas del retiro anterior, entre ellas Tere Lizaso.

******


La impresión que nos causaban las cartas según las íbamos recibiendo era de estupor. Cuando supimos que era Tere la autora, no salíamos de nuestro asombro. ¿Cómo es posible que una niña de 16 años diga esas cosas? También nos impresionaba la forma de decirlo. Nosotros veníamos predicando ya la gratuidad pero esta chica nos acercaba de una manera casi hiriente a lo pobre, a lo sencillo, al pecador. Para  ella toda esta dimensión es la preferida por Dios. En el moralismo de nuestra educación nos sonaban extrañas muchas de sus afirmaciones. 

Si he de decir la verdad, no captábamos toda la hondura que expresaban aquellas palabras. Julio y yo nos dimos cuenta pronto de que estábamos ante un caso de auténtico profetismo. Tere era para nosotros un profeta de parte del Señor. Una vez al mes, la tarde que ella podía salir de casa, nos juntábamos o bien en algún bar o en algún lugar en el campo. Charlábamos mucho, mas ella no se comportaba como una maestra ni exhibía la tremenda autoridad con la que se expresa en algunas cartas. Simplemente era una niña muy iluminada y con profundas vivencias pero que no las consideraba nada especial. Lo vivía como lo normal que se vive en un grupo carismático. Siempre creímos que no se percataba bien de la misión y el carisma con el que estaba dotada.

También nos dimos cuenta de que iba a ser un profetismo puntual, es decir, que iba a durar un tiempo, como así fue. Duró unos tres años, en los que murió Julio y sucedieron muchos acontecimientos. Con el paso del tiempo se fue apagando la voz profética porque ya había dicho todo lo que tenía que decir. Se apagó la voz profética pero no sus vivencias espirituales. Tere, hoy, con cuarenta y un años, sigue siendo una gran amiga con la que algunos compartimos con frecuencia las cosas del Señor.

******


El grupo de la Rosa de Sarón creció dentro de la Renovación carismática como un signo de gratuidad, carisma que más tarde fue, a su vez, trasmitido al madrileño grupo de Maranatha. Para mí son tres los grandes maestros que dieron talla y contenido a esta espiritualidad. El primero fue Julio Figar
. Fueron pocos los años que se le concedieron para desarrollar su gran carisma; no obstante, formó escuela, embarcándonos a muchos por los senderos de la gratuidad. La segunda fue Tere Lizaso. Su contribución a este magisterio la vamos a disfrutar leyendo las cartas que vendrán a continuación. Estas cartas, hasta ahora, han sido compartidas con escasas personas. Una de ellas fue Pedro Reyero a quien le causaron profundo impacto, ayudándole a entender y formular muchas de las grandes experiencias de gratuidad por las que tuvo que pasar y que constituyen el núcleo de su predicación. Algunas otras personas deben también mucho a la lectura de dichas cartas. Finalmente, el otro maestro es el mencionado Pedro Reyero
 el cual, después de una conversión al estilo paulino, predicó incansablemente durante 17 años, hasta su muerte, la gratuidad de Dios, que le había sacado, como él gustaba decir, de sus infiernos personales.

La gratuidad, como puede imaginarse, está inscrita en las mismas entrañas de la Renovación, pero percibirlo en las propias vivencias y, sobre todo, el poder formularlo requiere una gran tarea. Máxime en un ambiente tan moralista y semipelagiano como el de entonces. Antes de Tere ya teníamos la experiencia y un comienzo de formulación. Sin embargo, la Renovación, por aquella época, se ocupaba más de los fenómenos concomitantes que del fondo teológico. En las enseñanzas se hablaba de la alabanza, de la profecía, de la sanación, del grupo y de la forma de llevarlo.

Al hablar de gratuidad no estamos refiriéndonos a una experiencia frívola e insustancial sino hondamente kerigmática, sacada de las mismas entrañas del misterio pascual, es decir, de la muerte y resurrección de Jesucristo. Julio y Tere insisten continuamente en la necesidad del encuentro con Cristo. Julio decía que el único pecado era el de huir de la cruz de Cristo porque, es en esa muerte, donde tienen que ser sepultado el pecado para que pueda ser resucitado. 

Julio siempre buscó la teología profunda que había bajo la experiencia y la manifestación de los carismas. La acción de Dios se realiza y sucede en la historia que siempre es historia de salvación. Vivía el grupo como algo que estaba en marcha, en camino, aunque fuera en el desierto. Sus motivaciones más profundas eran la esperanza, la promesa, el seguir caminando hacia donde el Señor nos lleve. No vivió la Renovación como una devoción más en una Iglesia constituida y perfecta, sino en una Iglesia que, como nos dice la “Lumen gentium”, es pueblo de Dios en marcha. Su alma era, por tanto, un alma de futuro y esperanza, abierto a todo lo nuevo donde el Espíritu pudiera manifestarse.

Para ello buscaba ayuda y formulaciones que le pudieran traducir bien su gran experiencia interior. Entre otras cosas, quiso ayudarse de la espiritualidad de Taizé y de algunos catecumenados. En busca de esa profundidad, durante un cierto tiempo, se vio influenciado por las formulaciones kerigmáticas de los neocatecumenales, cosa que se nota en algunas de las pocas charlas que de él se conservan. En efecto, Kiko Arguello y su grupo, han contribuido, como nadie, al redescubrimiento del Antiguo Testamento y, por ende, del sentido histórico y salvífico de la Palabra de Dios. Es desde esa perspectiva histórica, desde donde ellos formulan el kerigma. Para ellos el Génesis –experiencia del pecado- es el negativo de la fotografía que se trasforma en imagen perfecta al ser pasada por los líquidos –el bautismo- y recobrada en Cristo.

Tere, y más tarde Pedro Reyero, ajenos a esta influencia, formulan el kerigma de otra forma, ambos con gran originalidad, aunque siempre dentro del sentido histórico de la realidad y de la salvación. Tere lo formula desde el encuentro dialéctico entre el amor gratuito y misericordioso de Dios con la pobreza radical del hombre. El abismo de esta pobreza invoca al abismo de la gratuidad. Así como Kiko descubre la pobreza y el pecado del hombre, desde la Palabra de Dios, en especial desde el Génesis, Tere la descubre desde la vida, sobre todo, desde su vida. El kerigma de los neocatecumenales es, por eso, bíblico, litúrgico y simbólico, mientras que el de Tere es mas vital y vivencial desde la acción directa del Espíritu Santo. Los neocatecumenales necesitan un largo catecumenado de muchos años para llegar al bautismo; los carismáticos, sin embargo, comienzan por el bautismo o efusión del Espíritu.

Del mismo modo Pedro Reyero anuncia a Jesucristo desde su propia vida. Su kerigma  brota desde su propia experiencia. “Ese Jesús”, sin el cual la propia vida languidecía en la lejanía y la depresión, se ha constituido Señor y sanador de sus infiernos personales. Anuncia el kerigma desde el pecado y la impotencia descubiertos en su propia vida. Quiso llegar a Dios con sus propias fuerzas, luchó hasta la extenuación para lograrlo y lo único que cosechó fue alejamiento de Dios y depresión. Cuando Jesucristo iluminó su vida se sintió gratuitamente salvado, poniéndose de inmediato a predicar esta gratuidad. Por eso, Pedro insistía siempre en no vivir el pecado e impotencia desde uno mismo, porque nos hunde, sino que debe ser entregado ya que Jesucristo murió por todo ello en la cruz. Si nos dejamos hacer, sin aferrarnos a nosotros mismos que es la base de todo pecado, encontraremos la sanación y liberación.

******

Insistiendo en lo propio de Tere podemos decir que sus cartas vinieron a iluminar una parte de la gratuidad bastante maltratada por aquel entonces: la parte del sujeto receptor de esa gratuidad de Dios. Los Dominicos siempre han insistido en su filosofía y teología en la necesidad de la acción previa de Dios para cualquier obra humana. Esta acción previa de Dios no está condicionada por la diversas situaciones en las que se encuentre el sujeto receptor. Otras escuelas, sin embargo,  nos hablan del concurso simultáneo, de la preparación del sujeto, de que Dios sólo actúa en los que son dignos y han hecho de su parte lo posible para recibir la acción de la gracia. 

Esta tendencia ha dominado largo tiempo el panorama de la espiritualidad. Eran muchos siglos los que pesaban sobre la conciencia de la gente para poder pensar de otra manera. Por eso, incluso entre los dominicos, se necesitaba un despertar de conciencia ya que, pese a defender teóricamente la acción previa de Dios siempre, en la práctica quedaba oscurecida esta afirmación por la presión de la mentalidad opuesta. De una forma o de otra, se nos había enseñado a luchar contra la pobreza, la imperfección y el pecado, como elementos que impedían la actuación de la gracia.

De ser así, dice Tere, tendríamos que colocar fuera del campo de la gracia, a los pecadores, drogatas, despistados, excluidos. Sin embargo, el Evangelio está hecho, más bien, a la medida de esta gente. Es a estos pobres a los que preferentemente se debe anunciar la gran noticia. Es más, sólo los que se sientan pobres, incapacitados, indignos y sin méritos son los llamados a escucharla. Son ellos los que primeramente deben de enterarse. Desde entonces empezó a sonarnos bien la frase: “Dios te quiere tal como eres, tal como estás”; poco menos que herética en la forma de pensar anterior. Por eso Tere escribía con fuerza que el pecador es el preferido de Dios: 

“El Amor que recibimos se multiplica infinitamente a mayor pecado nuestro, porque el Amor de Dios es el Amor por el débil. Hermanos míos en el pecado, el Amor de Dios se acrecienta hacia el más pobre. Tanto es así que el Padre, el Hijo y el Espíritu llaman al pecador "mi preferido".

¡Aleluya! Hermanos en la pobreza ¡Aleluya! Hermanos en el pecado ¡Aleluya! que nuestra debilidad por la que nos despreciamos, nuestra debilidad de la que somos incapaces de liberarnos, nuesta debilidad seduce a Xto
.
------
Eres pobreza, Julio, elegido pobre, amado pobre,  concebido pobre; débil, inútil, impotente, ministro de Cristo. Yo también soy pobreza, hermano, elegida pobre, amada pobre, concebida pobre, débil, inútil, impotente. Y me alegro de ello porque así nos ama el Señor; siendo pobres no nos podemos gloriar sino de nuestras faltas. Somos tan pobres que el Evangelio es nuestra necesidad. Pero eres grande en Jesús, eres poderoso, santo y bueno en Jesús. Eres Amor en Jesús. El Amor va a crecer en nosotros; primero como la hierba, luego como la espiga, luego como el trigo y, al final, como mies madura. Esta es la palabra del evangelio que me ha dado el Señor esta tarde
 (Marcos 4).

------

No te empeñes en no salir del sepulcro, nunca caigas en  pensar que el día que comienza en cada amanecer es un día que ya conoces o es un día rutinario; eso es mentira, es dejar que el dueño  de tu vida sea un hombre viejo que ya ha muerto. Igual de necio es vestirse cada día con el peso de las propias culpas y miserias y encerrarse en el sepulcro sin reconocer que nuestro Dios es generoso y  misericordioso, sin abrir los ojos a_la Verdad, cegándonos por necedad sin ver que estamos desnudos y limpios por la sangre de Jesús  que trae el perdón de los pecados
.
-----

“Ahora puedo entender que la invitación del Señor es:

           "TOMA MI CRUZ Y SIGÚEME... YENDO A LOS POBRES, SIENDO POBRE, SIENDO UNO CON ELLOS... y CONMIGO". Él es el Pobre y su invitación es una invitación a la cruz -que le pertenece- y a ser un pobre con Él. Y así veo que en la Verdad todo el sufrimiento es de Xto. Así como toda la pobreza (esto me lo has enseñado tú, y el Señor me lo ha hecho entender en el espíritu). Su pobreza y su gratuidad están íntimamente unidas, no sé expresarlo. ¡Cómo no llorar el sufrimiento de  la Iglesia y del mundo!, pero ¡cómo no Amarlo con Paz -la Paz es de  Xto.- y aceptarlo si la Esposa se casa con el Pobre! Incluso la pobreza y el sufrimiento se hacen miel para la Esposa porque Xto. es el Pobre y suya es la Cruz. La Esposa al casarse con el Esposo se hace pobre con Él. La pobreza y el sufrimiento de los hermanos son alimento para la fe y el Amor, hemos de unirnos a los hermanos que sufren y sufrir con ellos, sin condiciones, pero siendo conscientes de que el sufrimiento de los hermanos y el nuestro no nos pertenecen, son de Xto., nos unen a Él, y nos hacen participar de su fortaleza de espíritu y  de su Amor.

Los llamados a Xto. somos llamados a vivir en nosotros su pobreza y su sufrimiento que son dones que nos revelan que Xto. vive  en su Iglesia. El reino de Dios es el reino de Pobreza, que no es miseria, barro o limitación sino Bondad absoluta, Amor absoluto que se manifiesta en un reino de gratuidad. Es el único reino hecho de pobres, de los que lo han dado todo, de los que dejan de ser, para ser Xto. en ellos. No temas porque su pobreza es gozosa, es el Amor perfecto del abandono, del desprendimiento, del olvido, de la gratuidad. Xto., el Pobre, es Amor gratuito. Ahora entiendo que la pobreza, que es toda de Xto., es siempre pobreza oblativa -como dice Covadonga
- y que la infinitud de la Pobreza es gratuidad. con el Esposo se hace pobre con Él. La pobreza y el sufrimiento de los hermanos son alimento para la fe y el Amor, hemos de unirnos a los hermanos que sufren y sufrir con ellos, sin condiciones, pero siendo conscientes de que el sufrimiento de los hermanos y el nuestro no nos pertenecen, son de Xto., nos unen a Él, y nos hacen participar de su fortaleza de espíritu y  de su Amor
.

-----

Te escribo compartiendo un poco de esperanza. ¿Por qué no tornar nuestras penas y pobrezas en alabanzas y bendiciones? Somos pobres y pecadores, egoístas y pequeños en todo, pero ¿qué nos impide correr a los brazos de nuestro Padre y hacer de Él nuestro refugio y nuestra riqueza? Sólo Dios es nuestra esperanza, por encima de lo  que somos, de lo que conocemos e incluso de lo que nosotros mismos esperamos. He pecado mucho, estoy muy lejos de ser algo puro, yo no Amo, ni tampoco sé orar, ni siquiera sé ir a Dios, pero ¡qué importa eso! ¡¡es Dios siempre quien viene a mí!! No, no está en mí mi esperanza, yo no tengo nada que pueda atraer a mi Señor, por eso en Él está mi esperanza. 

Me siento toda una prostituta; Él sin embargo es fiel en todo ¡qué contraste! Me sigue amando aun conociéndome, me sigue protegiendo aunque yo le falle y no pague mis deudas. Nada valgo, no  doy fruto ni provecho, si Le Amo es porque Él me da Amor con el que Amarle. Soy como una paja seca. Me gustaría correr hacia Él y sentir ese milagro de la Vida. Mi salvación está en Él, no en mí; quisiera  que el Señor me tocase para que mi paja seca ardiera en su fuego, en su pasión. Ahora no la poseo; no poseo sino pobreza, esterilidad. Pero, mientras el Señor me siga aceptando así, no me importa; estoy segura de que esta pobreza es buena para mí, sin duda es en este momento lo que me permite estar más cerca del Señor, si no, no me la hubiera  dado. 

No creas que siempre me siento Amada ni siento que yo Amo; pero  por encima de este sentir está la confianza. Nuestro Dios no nos olvida nunca; entonces vivo en fe, el Señor guarda mi fe y no permite que me ciegue a la Verdad. Deseo ese Amor. Algún día se derramará en  plena abundancia, curará todas nuestras heridas y llenará de vida nuestros desiertos. Algún día podremos Amar a nuestro Dios como Él nos Ama. Ahora me entristece que no sea así pero, sin duda, a Dios le duele más, y si Él lo aguanta yo no soy quién para quejarme
.

Es evidente que en estas cartas encontraremos muchos retazos de una psicología de 16 años. Si no fuera así, tropezaríamos con un raro caso de sublimación. El Espíritu Santo siempre nos hablará con palabras pasadas por la cultura, educación, sentimientos, gustos y edad de los instrumentos que Él se elija. Éste es el caso de Tere. Se comporta como la típica niña que a sus años cree tener vocación religiosa junto con otras muchas llamadas. Debajo de todos estos condicionamientos, sin embargo, la acción del Espíritu se presenta incuestionable. Ojalá que a los lectores les cause su lectura el mismo bien que nos ha causado a otros.

En esta primera entrega presentamos 53 cartas, las escritas entre el verano de 1980 hasta los últimos días del 81 que fue cuando Julio tuvo el accidente que le llevó a la muerte. Tere escribió muchas más cartas que en su momento podrán ver la luz pero, tal vez, lo esencial de su mensaje se pueda captar en las publicadas ahora. La muerte de Julio no supuso ningún cambio en su espiritualidad pero, sin duda con él murió una época.


En los días que estuvo en coma en el hospital, o sea, desde el 28 de Diciembre que fue el accidente, todos los citados en estas cartas y otros muchos más, nos congregamos a su alrededor formando piña. A partir del uno de Enero, día en que falleció, los más íntimos nos reuníamos continuamente. Planeaba entre nosotros la imagen de los apóstoles después de la muerte del Señor. No podíamos separarnos. El hueco de su ausencia fue tan grande que necesitábamos darnos calor y charlar y compartir sin tregua para desahogarnos del brutal zarpazo de una muerte tan inesperada y aparentemente absurda. Tere fue uno de los personajes centrales que siempre ayudó a levantar los ánimos. Con el paso del tiempo y la natural exigencia de los quehaceres de la vida fueron suavizándose los sentimientos tan penetrantes de la ausencia. Entre estos hechos y la dispersión geográfica de muchos de los componentes, que acaeció casi de inmediato, algo se conjuró para que se acabara una época y las cosas de ahí en adelante fueran distintas.

******


Después de la época que terminó con la muerte de Julio, dos cosas permanecieron como su gran herencia: el grupo de la Rosa de Sarón y el espíritu de gratuidad. La Rosa de Sarón ahí está, sigue viva dando sus frutos pese a los veintitrés años transcurridos desde entonces. La mentalidad de gratuidad se ha ido trasmitiendo igualmente a personas nuevas que el Espíritu ha ido suscitando. En algunas de ellas las cartas de Tere han ejercido una gran influencia y, ahora, que van a ser más conocidas, esperamos que llegue a muchas más.

Durante los cuatro días que Julio pasó en coma en el hospital, los más cercanos vivíamos una tensión propia de las circunstancias. Algunas personas confesaban sin ambages no entender a Dios. Una de esas noches me acosté yo con el inconsciente bastante turbado. En sueños le protestaba al Señor: ¿cómo es posible que te lleves ahora a Julio? ¿ahora que los dos estamos predicando juntos por toda España con una intimidad tan grande? Yo sentía y así se lo dije a muchos que, al morirse Julio, se moría la mitad de mi alma. 


Me desperté de repente a las cuatro de la mañana. Sentí el impulso de coger la pequeña Biblia que tenía encima de la mesilla de noche. La abro y me sale el capítulo 62 de Isaías, por el versículo 6. Comencé a leer sintiendo que las palabras me las pronunciaba alguien como con reproche: Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas que nunca callarán ni de día ni de noche. Los que hacéis que Yahvé atienda, no guardéis silencio. No le dejéis descansar hasta que Jerusalén entera sea convertida en alabanza. Ha jurado Yahvé por su fuerte brazo: “No daré tu grano jamás por manjar a tus enemigos. No beberán hijos de extraños el mosto por el que te fatigaste sino que los que lo cosechen lo comerán y alabarán a Yahvé y los que lo vendimien lo beberán en mis atrios sagrados”. 


Sentí con claridad que el Señor me decía que los predicadores, que son los centinelas que no dejarán de gritar día y noche, los pone él y es un asunto suyo. Que yo no era quién para interferir en esos temas y que estuviera tranquilo que el grano y el mosto por los que Julio se fatigó no caerían en manos de extraños. Pese a la reprimenda, me quedé muy confortado. El 1 de Enero del 82 murió Julio; diez días más tarde, el 10 de Enero, domingo del Bautismo del Señor, sucedió la sanación de Pedro Reyero. A mediodía acudió a mi parroquia y me pidió que le confesara. Después de la confesión quedó en mí la impresión de que algo muy grande y muy auténtico había sucedido en él.


Pedro, en efecto, ese día volvió a nacer de nuevo. Entiéndanse estas palabras lo más bíblicamente posible. Quedó como un niño recién nacido, con una magnífica experiencia de salvación pero en bruto. Como sucede con las joyas, necesitaba ser tallado y pulido. Con otras palabras, el gran teólogo necesitaba formulación, ponerle palabras, entender lo que le había sucedido. Toda la teología que había estudiado no le servía para explicar su caso.


Él recibió su experiencia solo, sin pertenecer a ningún grupo, sin que alguien le hubiera trillado el camino antes que él. En el momento de su revelación hacía varios meses que yo no le veía. Encauzó su cambio a través de la Renovación pero ésta disfrutaba por aquel entonces de una formidable experiencia y se gozaba en los efectos colaterales como la alabanza, el cambio de vida y los testimonios pero sin teología profunda. Tal vez otros no lo necesitaran, Pedro, sin embargo, que tenía un enorme cerebro, necesitó, como Julio y más que Julio, esa teología desde el primer día.


Necesitaba entender cómo el misterio pascual de Cristo, es decir, su muerte y su resurrección, habían actuado en su experiencia de salvación. Necesitaba entender el kerigma, porque éste no es otra cosa que el anuncio o la formulación de esa experiencia. En la Iglesia en aquel momento, a nivel vivencial, sólo los catecumenales tenían formulaciones que le pudieran satisfacer. Yo le facilité las magníficas catorce primeras charlas en las que Kiko Argüello proclama el kerigma, pero no quedó satisfecho. Me llegó a decir: “Aquí hay Espíritu Santo pero se cree poco en Él. No hay sanación, no hay suficiente experiencia personal del Espíritu Santo. Sienten que Cristo les salva y les perdona los pecados pero, al faltar la experiencia de sanación interior, les queda como algo extrínseco, parecido a los luteranos: se sienten salvados pero carecen de alegría. En definitiva les falta “una chispita de gratuidad”. 


Cuando, después de un cierto tiempo, le entregué las cartas de Tere, se embebió en ellas con toda su alma. Me dijo: “Están escritas para mí; lo siento clarísimo”. En ellas, ciertamente, encontró el material para poder hacer después su propia síntesis y sus propias formulaciones en las que la palabra gratuidad ocupa el puesto central. 


En efecto, en cada carismático, en cada cristiano, el Espíritu Santo repite el evangelio. De cada uno de ellos se podría escribir un evangelio, es decir, la manera de cómo la buena noticia se ha plasmado en cada vida. Evidentemente no todos tendrían la misma calidad. Para Pedro fue siempre esencial que el kerigma (no le gustaba la palabra) lo realiza el Espíritu del Resucitado en nuestras vidas iluminando nuestro pecado, nuestras heridas, y la impotencia para salir de ellas por nosotros mismos. No hay más remedio que asumir nuestra pobreza hasta el fondo. Ahora bien, esta pobreza no debe engendrar culpabilidad porque al ser amada por Jesucristo y morir por ella, la ha asumido en su cruz para que muriendo con él pueda ser resucitada.    

Nuestra vida de pecado, es decir, nuestros defectos, traumas, impotencias etc., le pertenecen a Jesucristo y han muerto con él para ser después resucitados por el Espíritu de la resurrección. Hace dos mil años, antes de que naciera, Pedro estuvo presente con su pecado en el Calvario y Cristo lo asumió y por eso su liberación ha sido gratuita. La misericordia gratuita de Dios celebra su boda con la pobreza del hombre y así ha posibilitado que “la justicia y la paz se besen”, es decir, la justicia obtenida por Cristo ha traído la paz al ser humano.


El Señor le concedió a Pedro diecisiete años y medio de fecunda vida pastoral. Con él recorrí yo también muchas veces todos los caminos de España en la predicación. Lástima que no nos pudo dejar apenas nada escrito. Las clases y ocupaciones de la vida se lo impidieron. Murió el 18 de Julio de 1999 de una forma repentina, de un ataque al corazón, a sus 61 años de edad
. También cuando murió Pedro una parte importante de mi alma quedó vacía. 

******


Finalmente, en el recorrido de las influencias que han tenido las cartas de Tere, me queda por perfilar una última estampa. Me refiero a la influencia que han ejercido en la teología y predicación del gran grupo madrileño de Maranatha, alma mater y seno fecundo de donde ha brotado abundante vida espiritual. 


El grupo de Maranatha, uno de los primeros de España, comenzó su andadura a mediados de 1973. Yo entré en él tres años después de esa fecha. En un principio, la gran experiencia pentecostal colmaba de gozo el corazón de todos los que iban llegando. Fue magnífico descubrir en los carismas la dimensión del poder, como algo real, más allá del asentimiento sencillo a unas simples doctrinas de fe como siempre habíamos vivido la religión. 

Como es de suponer, estos fenómenos concomitantes a la gran experiencia, los carismas,  captaban la atención de todos. En las charlas no se hablaba de otra cosa, lo mismo que en la revista Koinonía que empezó a editarse por aquellas fechas. Yo estuve en Maranatha cuatro años sin que se me pidiera ni una sola charla, pese a ser el Prior de un convento de más de cien frailes. El monopolio lo tenían los que habían fundado el grupo o llegado en las primeras horas y, en verdad, así lo reconocíamos todos y no generaba tensión de ninguna clase. Estaban dotados como de un halo que no provenía de su soberbia sino de nuestro respeto y agradecimiento. Yo siempre me consideré parte de una segunda generación.


Este halo, y el consiguiente idilio, se quebraron a los siete años, en la primavera de 1980. En ese momento se desató una fuerte crisis en el grupo, sobre todo, entre los dirigentes. No sólo había tensión fuerte sino descalificaciones públicas en plena oración. El tema del conflicto, tal como yo lo percibí desde fuera del núcleo, aparte de algunos recelos personales, fue precisamente el de los carismas: si Maranatha se abría o no se abría suficientemente a los carismas. Siete años, semana tras semana, con más de lo mismo, comenzó a poner nerviosos a algunos. Máxime cuando por aquella época empezaron a invadir a otros grupos de España los descansos en el Espíritu y las sanaciones al por mayor. Para muchos el crecimiento de la Renovación había que enfocarlo en esa dirección. Ya  entonces Maranatha era un grupo numeroso. Se reunía un número de personas semejante al que lo hace actualmente, es decir, unas doscientas. Yo siempre he visto en esto del número, como una providencia. Maranatha se parece al agua de un río que, aunque en algún momento de estiaje disminuya su caudal, siempre conserva, más o menos, la misma cantidad de agua. 

La crisis se iba agravando, haciéndose la situación insostenible. Se buscaron muchas soluciones, incluso se llamó a la Comunidad Emmanuel de París, por entonces el no va más de lo carismático. Vino un grupo de París a presidir un retiro de discernimiento con su máximo dirigente, buena persona, Hervé Marie Cattá, a la cabeza. No sirvió para nada. Al final, los propio dirigentes de Maranatha, impotentes y cansados, entregaron el caso a la Coordinadora nacional, con la promesa de que lo que ella decidiera, eso se haría.


La Asamblea nacional, la cuarta, en 1980, se celebró a principios de Julio en el Escorial. Al final de la asamblea, la Coordinadora nacional me llamó para decirme que me debía encargar del grupo de Maranatha como pastor único. Ése fue el título que me dieron. Me resistí cuanto pude porque, aunque todos los miércoles asistía a la oración de Maranatha, el nido en el que me sentía plenamente a gusto era el de la Rosa de Sarón. Al final tuve que aceptar, con la única condición de que hasta Septiembre no podría comenzar a ejercer dichas funciones en Maranatha. 



De estas diligencias sólo fueron informados los del grupo de discernimiento; la mayoría del pueblo no sabía nada. Por eso resultó algo traumático para algunos cuando yo, el miércoles 24 de Septiembre, una vez convocados el equipo dirigente y los miembros de los distintos ministerios, unas ochenta personas, les informé de todas las gestiones y de que, por tanto, de momento, quedaban todos cesados. Ese día la oración la llevé yo y la charla la tuvo Julio. Traté de explicarlo todo lo mejor que pude. 

Como podéis imaginar el hecho de nombrarme a mí pastor único de Maranatha provocó un trasvase. Es evidente que yo llegué a Maranatha con el espíritu y contenidos que traía de la Rosa. Sin quererlo ni buscarlo, esto significó para Maranatha una nueva época, máxime cuando al término de mis cuatro años, Pedro Reyero siguió otros cuatro formando parte del equipo dirigente. Desde esas fechas el grupo de Maranatha ha sido, y así se le reconoce en toda España, el grupo de la gratuidad, lo cual le ha otorgado una personalidad única, aunque también bastantes quebraderos de cabeza.

Para no dejar la historia incompleta, tengo que decir que al día siguiente de iniciar mis tareas en Maranatha, conecté con Lourdes Monedero, perteneciente también a la segunda generación, y entre los dos perfilamos un equipo de discernimiento que duró dos años
. Antes de cumplirse estos dos años, el 20 de Junio de 1982, ya por elección, fue nombrado un nuevo equipo de dirigentes, regularizándose la situación de excepción y dejando yo, por tanto, de ser pastor único como me habían nombrado
. 

Por la gracia de Dios, en Maranatha se sigue viviendo que la santidad no nos pertenece, no es nuestra, sino que viene de arriba. No prima entre nosotros la mentalidad moralista, la de ser buenos, ser rezadores o tener un buen comportamiento, aunque naturalmente estas cosas van consigo. Para nosotros, precisamente porque viene de arriba, el santo es el que ha aprendido a oír, a escuchar a Dios, a seguir las mociones de su Espíritu. En esto encontramos la esencia del Reino de los cielos, lo demás se nos dará por añadidura. No somos hijos de Dios porque busquemos el Reino, sino que, porque el Reino ha venido, somos hijos de Dios.

� Cfr. Chus Villarroel, Predicador de la gracia, 3ª Ed. Edibesa, Madrid,  2003, pp.165-212


� Cfr. o.c., passim


� Carta 11


� Carta 29


� Carta 36


� Merche


� Carta 47


� Carta 50


� Para entrar con más profundidad en la síntesis de Pedro, ver: Chus Villarroel, “Predicador de la gracia”  3ª.ed. Edibesa, Madrid, 2003


�  El equipo, antes de una semana, quedó compuesto por Lourdes Monedero, P. Luis Tejerina, Alejandro, Carlos  Bordallo y yo.


� Fuimos elegidos Niceto, Pilar del Barrio, Lourdes Monedero, Reyes, Alejandro y yo.





